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os seres humanos estamos acostumbrados a dividir a las personas en dos grupo:

· Yo y el otro

· Nosotros y los otros

· Yo el bueno y el otro el malo

· Nosotros los buenos y los otros los malos.

Nos afligimos porque hay muchos malos en el mundo. Quisiéramos que se acabaran todos los hombres malos: los terroristas, los ladrones, los violadores, los asaltantes...

Jesús hoy nos enseña sobre esto. Podemos recoger tres de sus enseñanzas.

1. Primero: nos enseña Jesucristo que el mal que existe en el mundo, no lo ha sembrado Dios Padre, sino el enemigo de Dios. Dios Padre es bueno, "el único bueno", como lo llama Jesús, y no produce el mal. Es el enemigo de Dios que lo causa. A veces nosotros mismos. Dice la parábola de Jesús: "Sembró buena semilla en su campo, pero vino su enemigo y sembró cizaña en medio del trigo y se fue". Esta es la primera enseñanza.

2. La segunda es: que Dios Padre no es impaciente como nosotros: sabe esperar que los hombres se mejoren, porque a lo mejor se arrepienten y cambian de vida. Los peones de la parábola le dicen al patrón: ¿ Quieres que vayamos a arrancar la maleza? No, les contesta, porque al arrancar la cizaña, corren el peligro de arrancar también el trigo. Dejen que crezcan juntos hasta la cosecha". También la primera lectura nos da la razón de que no hay que ser impacientes: el Sabio le dice a Dios: "Tu fuerza... te hace indulgente con todos... juzgas con serenidad y nos gobiernas con gran indulgencia".

3. En tercer lugar nos enseña Jesús que existe un juicio del Padre Dios que se realizará en un tiempo futuro: él tendrá la última palabra sobre el bien y el mal. Cuando llegue "el tiempo de la cosecha entonces diré a los cosechadores: Arranquen primero la cizaña y
átenla en manojos para quemarla, y luego recojan el trigo en mi granero". y terminaba el trozo del evangelio con palabras muy animadoras: "Entonces los justos resplandecerán como el sol en el Reino de su Padre." Que hermosa esperanza para el futuro nos da a nosotros Jesús con esta frase.
De todo esto, la primera lectura nos ofrece una buena conclusión: el Sabio le dice al Padre Dios: "Al obrar así, tú enseñaste a tu pueblo que el justo debe ser amigo de los hombres y colmaste a tus hijos de una feliz esperanza, porque, después del pecado, das lugar al arrepentimiento".
Compromiso

Todo esto nos invita a mirar a los demás con ojos nuevos, los ojos del Padre Dios: ser bondadosos con las personas que se equivocan; rezar por quienes están metidos en el mal, para que puedan salir de él. Por eso a los cristianos no nos gusta la pena de muerte, porque es arrancar la maleza sin darle el tiempo a los que han delinquido, para que se arrepientan y hagan penitencia por sus delitos.

Enlace eucarístico

En la eucaristía tenemos muchas oraciones para pedir perdón, por nosotros y por los demás que necesitan el perdón y la penitencia. Esto lo hacemos desde ahora durante esta misa. Por eso decimos en el Padrenuestro: “Perdona nuestras ofensas como nosotros también perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal”.
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